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Ignoro si cuanto habré de ex~oner constituya, en rigor. un
estética. Más aún , si pueda hablarse de un sistema d t ti
Ysi tal sistema pueda ser considerado or iginal. Lo qu I
que en la obra de Alejandro de Humboldt, tan rica y vari

, tan multiforme' y compleja, encon tramos, a no duda rlo. I
mentos dispersos de úna teoría del arte y, por sobre todo , y
esta expresión es ' respónsabilidad directa del bar6n alern n:
"un a manera estética de tratar las ciencias naturale ".1

Humboldt es, pues, antes que otra cosa, permita me ta­
maña obviedad , un hombre de ciencia , un cientlfico en el qu
se reunían , a un mismo tiempo, las preocupaciones por la so­
ciedad y la naturaleza. Era un hombre que atend la por igu I
asuntos que corresponden.a las ciencias naturales y a las socia­
les. Así, pues, encontrarnos ~en su obra tanto ensayos sobre
geología, botánica, geografía o biología , como sobre econo­
mía, política, historia, arqueología, antropología o ciencia mili­
tar. Creo , además, que su obra constituye, por el método que
la informa y por la teoría científica que en ella se expresa, el
puntó de unión entre la concepción mecánica y la concepci6n
dialéctica de la materia . Ya he diclio en otro lugar que.junto
con las tesis de Diderot, las de Humboldt han de ser conside­
radas como las correspondientes a un materialista orgánico.

Ahora bien , al lado de este aspecto fundam ental , estoy
cierto de que en la obra de Humboldt existen rasgos que, de­
bidamente articulados , tal vez integren una estética, asun to



ardiente. Los grandes mamíferos se esconden en la espesura;
los pájaros se anidan en el follaje de los árboles o en las grietas
de las rocas . En esta calma aparente de la naturaleza. el oído.
atento a los menores sonidos. percibe un ruido sordo. cerca
del suelo y en las capas inferiores de la atmósfera. Ahí todo
anuncia un mundo de fuerzas orgánicas en plena actividad. En
cada arbusto. en la corteza agrietada del árbol. en el terrón

habitado por himenópteros. por todas partes, en fin. la vida se
revela en su grandeza: se diría que se trata de una de las mil
voces por las cuales la naturaleza habla al alma piadosa y sen­
sible que sabe comprenderla". 4

Todo este conjunto de impresiones. aliado de los resultados
generales de las mismas investigaciones, acabará por consti­
tuir, según lo aprecia Humboldt. la Doctrina del Cosmos. Por
aquellas fechas tempranas, el ilustre investigador no hacía otra
cosa que acumular experiencias y sentar las bases para una
generalización suficientemente apoyada en hechos. que con el
tiempo le permitiera escribir. hacia el final de su vida, su obra
más ambiciosa y completa: Cosmos, cuyo subtítulo indica que se
trata de un Ensayo de una descripción física del mundo.

Todavía en esta obra madura. sin embargo. pervive el
mismo entusiasmo artístico. plástico. vivo, lleno de pasión, por
la naturaleza , puesto que se trata de una "doctrina" que, cito.
"eleva el alma hasta donde los grandes fenómenos de la na tu­

raleza son susceptibles de ser abordados de una manera esté­
tica" ." Así pues, en el Cosmos Humboldt recuerda este her-

Estudio de plantas

4 Ibid., p. 297 . En Et Humboldt uenezalano, pp. 82-83. El texto penenece al
Cua dro " I..., vid, nocturna de los animales en las selvas primitivas " .

!i Ibid., p. 285 . En El Humboldt venezolano, p. 78.
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moso trabajo de su juventud y reafirma los p r inc ipios
fundamentales que 10 guiaron al redactarlo. Dice: " He inten­
tado hacer ver en el Cosmos, como lo hice también en los Cua­
dros de la naturaleza, que la descripción exacta y precisa de lo
fenómenos no es en lo absoluto inconciliable con la pint ura
animada y viva de las imponentes escenas de la creación...6

Así,el tratamiento estético de las ciencias naturales no fue una
actitud juvenil, pasajera, que luego hubiera abandonado H um­
boldt en su madurez; por el contrario, constituye un principio
de la investigación, lo mismo que un rasgo de su carácter. que
estará presente en todas las etapas de su vida.

Aún más, desde ese ángulo, Humboldt concibe la unidad de
razón y sentimiento, de ciencia y arte: " La natural eza con ide­
rada racionalmente, es decir, sometida en su conj unto al tra­
bajo del pensamiento, es la unidad en la diversidad de lo fe­
nómenos; la armonía entre las cosas creadas , que difieren por
su forma, por su constitución propia, por las fuerzas que las
animan, es el todo (MóTMV) penetrado por un soplo d
vida". De esa suerte , "el resultado más importante de un e tu­
dio racional de la naturaleza es el de aprehender la unidad y
la armonía en este inmenso conjunto de cosas y de fuerzas.
abrazar con el mismo ardor lo que es debido a los descubri­
mientos de los siglos remotos y a los tiempos en que vivimo •
analizar el detalle de los fenómenos sin sucumb ir bajo u
peso".'

Humboldt reclama para sí, como el métod o que lo h
guiado, el de un "empirismo razonado" que somete el on ­
junto de los hechos registrados por la ciencia a " las operd io­
nes del entendimiento que compara y combina...8

A través de ese método, Humboldt concluye que "la n tura­
leza no pierde nada de su encanto y del prestigio de u pod r
mágico a medida que comenzamos a penetrar en sus cr
a comprender el mecanismo de los movimientos c I t
evaluar numéricamente la intensidad de las fuerzas...1l

Creo que aquí, en este texto sintomático , empe7.amo a n­
contrar ya, con mayor claridad, los principios filosófico qu
orientan a Humboldt. Para él, lejos de haber oposición entr
sentimientos y razón, lo que existe es plena armonla. El goc
de los fenómenos naturales no se produce por la ignoran ia
científica o la incomprensión racional. Por el contrario, a m •
dida que se conoce científicamente la naturaleza, más se pued
gozar de ella, al contemplarla : la verdad se une a la belleza.
principio, pues, de una estética (y de una ontología y de una
epistemología) que, sobre bases completamente distintas, no
hace recordar las tesis de un Platón.

De esa manera, pues, Humboldt se esfuerza por unir veraci­
dad y belleza, fidelidad y exactitud en la descripción de los
fenómenos con sentimientos artísticos. Las "vistas de las cordi­
lleras", por ello mismo, responden a esta tesis. No se trata sólo
de "escenas pintorescas", de "cuadros agradables" ; son eso y.
por supuesto, mucho más: cuadros realizados de modo cientl­
fico. Cada ángulo de las cordilleras ha sido medido: " Me ha
parecido que tiene un gran interés para la geología el poder
comparar las formas de las montañas en las partes más lejanas
del globo, del mismo modo como se comparan las formas de
los vegetales bajo climas diversos. Muy poco material se ha
reunido todavía para este trabajo; sin el auxilio de instrumen-

ti Alexandre de Humboldt . Cosmos, traducci ón de H. Faye y Ch. Galuski .
edición de 1.. (;uérin. París. 1866·18li7. Tomo 1, p. LVII.

7 lbid.• pp. :1·4.
H lbid., p. ss.
!l lbid., p. rs,
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Humboldt unirá, a la descripción pormenorizada del fenó­
meno natural, las impresiones que en "un alma sensible y apa­
sionada" produce la contemplación de tal escena.

Reproduzco, por último, en este contexto, el pasaje en el
que nos habla de la cuenca lacustre de México: "Ciertamente
no puede darse espectáculo más rico y variado que el que pre­
senta el valle, cuando en una hermosa mañana de verano, es­
tando el cielo claro y con aquel azul turquí propio del aire
seco y enrarecido de las altas montañas, se asoma uno por
cualquiera de las torres de la catedral de México, o por lo alto
de la colina de Chapoltepec. Todo alrededor de esta colina se
descubre la más frondosa vegetación. Antiguos troncos de
ahuehuetes, de más de 15 ó 16 metros de circunferencia, le­
vantan sus copas sin hojas por encima de las de los schimes, que
en su porte o traza se.parecen a los sauces llorones del oriente.
Desde el fondo de esta soledad, esto es, desde la punta de la
roca porfirítica de Chapoltepec, domina la vista una extensa
llanura, y campos muy bien cultivados que corren hasta el pie
de montañas colosales, cubiertas de nieves perpetuas. La ciu­
dad se presenta al espectador bañada por las aguas del lago de
Tezcuco, que rodeado de pueblos y lugarcillos, le recuerda los
más hermosos lagos de las montañas de la Suiza. Por todas
partes conducen a la capital grandes calles de olmos y de ála­
mos blancos: dos acueductos, construidos sobre elevados ar­
cos, atraviesan la llanura y presentan una perspectiva tan agra­
dable como embelesadora" . 12

A todo lo hasta ahora dicho , habría que añadir todavla un
rasgo más, de importancia extrema, y que cerraría el círculo
de los principios humboldtianos aquí con brevedad expuestos.
De la misma manera que en los grandes sistemas filosóficos, en
Humboldt se da también una concepción ética. Hemos ha-

12 Alejandro de Humboldt, Enloyo polllico sobr« ti Reinodt lo NUnJo F.sporio,
traducción de Vicente González Arnao, edición Facsimilarde la de 1822. Insti ­
tuto Cultural Helénico y Miguel Ángel Porr úa, México. 1985. Tomo l. pp .
!l42-!l4!l .
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blado ya de la unidad entre la verdad y la belleza , A e t.a do
categorías habría que a ñadir ahora una actitud ética q ue lo
acerca al estoicismo.

Humboldt busca establecer leyes: como él mismo lo dice , un
conjunto de invariantes en la variedad infinita de la nat ura­
leza. "Apoyados en los descubrimientos ya hechos, podremo
lanzarnos hacia el porvenir y, al presentar las con ecuencia d
los fenómenos, fijar para siempre las leyes a las cuales la n tu­

raleza se encuentra sometida. En medio de estas inve ti • io­
nes nos proporcionamos una alegría intelectual , una libertad
moral que nos fortifica control los golpes del de tino , libertad
que ningún poder exterior podría lacerar" . 13

Puede advertirse que Humboldt se expresa aquí como un
estoico . que la investigación de la naturaleza le proporci n ,
cuando establece leyes universales. un goce intelectual, un n­
timiento de libertad que lo amuralla frente a lo gol d I
"destino" .

Para concluir. sólo deseo hacer referencia a la a titud qu
guarda Humboldt frente a las expresiones artí t ica , om 1:
consideramos hoy . de los pueblos indígenas americano . Pa
Humboldt, a diferencia de la perspectiva que asum imo ah
tales expresiones tienen un carácter meramente hi t ri , n
artístico; son muestras vivas de los grados de desarroll qu
pueblos han alcanzado en su avance hacia la civiliza i n.

Dice Humboldt: "Los monumentos de las na i n d
que nos separa un largo espacio de siglos pueden al •
11'0 interés de dos maneras muy diferentes. i la obra
que han llegado a nosotros pertenecen a pueblo n I
civilización ha sido avanzada. es la armonía y la bell l

formas. el genio con que fueron con cebida , I qu
nuestra admiración . El busto de Alejandro, en ontrad
jardines de los Pisones, sería apreciado como un I • d
cioso de la antigüedad aun cuando la inscripción no n
cara que se trata de los rasgos del vencedor d Ar 1. .
piedra grabada. una medalla de los hermoso li ' mpo d
cia, interesan al amante de las artes por la severidad d I ril
Ylo acabado de la ejecución. aunque ninguna I y nda , nin ún
monograma relacione estos objetos con una época d I rmi­
nada de la historia: tal es el privilegio de lo que fue produ i I
bajo el cielo del Asia Menor y en una porción de la Eur
austral.

" Por el contrario. los monumentos de los pueblo qu n
han alcanzado un alto grado de cultura intelectual , o qu ,
por causas religiosas y políticas, sea por la naturaleza d u
organización, han parecido menos sensibles a la belleza d
formas, no pueden ser considerados sino como monum nt
históricos. A esta última clase pertenecen los restos de e ultu­
ras esparcidas en las vastas regiones que se extienden desd la
riberas del Eufrates hasta las costas orientales de A ia.... •

Lo propio acontece. para él. con los códices o la lapidaria d
los antiguos pueblos americanos. Le interesan como te timo­
nios arq ueológicos, como manifestaciones en los que e aeu
la impronta de los pueblos. Claramente afirma que en ello no
encontramos ninguna "civilización avanzada" , sino , más bien ,
rasgos que los acercan a los pueblos orientales. Al comparar
las culturas americanas con las asiáticas y europeas. Hu mbo ldt
se ñala lo siguiente: "Uno se sorprende de encontrar, hacia el

fin del siglo decimoquinto y en un mundo que lIam amo

13 Alexandre de Humboldt. Essai sur la giographu des planw; accorfl/HJgni
d'un tableau physique des rigions iquinorioles . edición facsimilar de la de I 05 .
Instituto Panamericano de Geografia e Historia, México. 1955. p. 55 .

14 A. de Humboldt. Vis/as.... op. ci/.• p. 17.
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